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500 Años de Resistencia al 
Colonialismo 


E nente la resistencia 

anticolonial de los pueblos origi- 
narios de América, es el rasgo más 
notable de la historia americana desde 
la invasión española del siglo XVI y loes 
más aún en la conquista iniciada en 
aquel tiempo. 


Toda resistencia es enfrentamiento y 
la violencia no desaparece porque la 
confrontación adquiera distintos mati- 
ces, pues lo que determina que el 
enfrentamiento perdure es la “ diferen- 
cia” entre “lo indio” y lo “no indio”. La 
diferencia, que es la fuente del 
enfrentamiento, paradógicamente pue- 
de ser la madre de la convivencia 
pluricultural. La condición sine quanun 
para esto es que el estado y las clases 
dominantes de la sociedad abandonen 
sus propósitos de eliminar la diferencia 
por el camino de la homogenización 
forzada. En definitiva es claramente 
manifiesto que el origen del conflicto no 
es la diferencia, sino que la violencia 
nace precisamente del propósito de ne- 
garla por la incorporación subordinada 
de “lo indio” a lo boliviano. 


La mejor opción para contruir una 
sociedad fuerte y justa , es admitiendo 
“loindio” y lo “boliviano"de una manera 
institucionalizada, tanto en lo social 
como en politico. Sólo en la medida que 
no neguemos lo “otro” podremos cons- 
truir una sociedad efectivamente de- 
mocrática. 


Los indios en Bolivia no son un re- 
cuerdo, y siantes de hoy Arzans Orzua 
y Vela dijo que * Sin indios no hay 
Indias Occidentales” , bien se puede 
decir hoy, y con gran evidencia, que sin 
indios no hay Bolivia. 


Evidentemente, será muy útil admitir 
que lo boliviano no es un fantasma de la 
misma manera que lo indio no es un 

recuerdo. 
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"EL ENCUENTRO DE DOS 


MUNDOS" O MAREANDO LA PERDIZ 


Leonardo Soruco R. 


Cons se busca una palabra, debe preferirse la más 
precisa a la palabra que tiene muchos significados 
y es imprecisa, Por otra parte, y sobre todo tratándose 
de comunicar algo a muchos y no solamente a una 
minoria de especialistas, la elección de los términos 
debe tomar en cuenta la impresión inmediata que 
causan las palabras. 

Cuando se lee o escucha "Encuentro de dos mun- 
dos”, la impresión inmediata es que se trata del choque 
de dos astros, debido a leyes naturales sin intervención 
de la voluntad humana. Esta primera impresión se 
corregirá luego al advertir que se trata de una nueva 
forma de denominar al descubrimiento y a la conquista 
de América, 

Hablar de conquista es referirse a algo preciso: hubo 
un hecho histórico en el que ciertos hombres (no un 
mundo) conquistaron algo, colocando a otros hombres 
en situación de conquistados. En cambio la palabra 
encuentro puede aplicarse a muchas situaciones: hay 
encuentros causales y programados, regulares e irregu- 
lares, únicos, raros y frecuentes, amistosos e inamistosos, 
benéficos y perjudiciales, etc. Usar esta palabra, revela 
un deseo de ocultar que hubo conquistados y conquis- 
tadores. El cambio de una palabra precisa por otra 
imprecisa denuncia un intento bastante pobre de "ma- 
rear la perdiz”, quizá, por un romántico deseo de ocultar 
algo para hacerse simpático o quizá para evitar recono- 
cer culpas y la responsabilidad consecuente, obien para 
obtener nuevas doma. líticas o económicas. Como 
eso del "Encuentro de dos mundos” parece ser una 
invención muy bien acogida en España, estas malicio- 
sas interpretaciones se fustifican. 

La palabra "encuentro" enmascara el problema prin- 
cipal ¿Es justa toda conquista? También se discutió 
mucho j en términos errados, el problema de la con- 
quista de América. Se dijo qu los españoles fueron 
crueles, que fueron santos; id de los americanos, que 
las leyes, que la desobediencia de los conquistados, que 
los santos misioneros, que la terrible Inquisición, que el 
canibalismo azteca, etc, 

La discusión en estos términos parecería indicar que 
hay dos tipos de conquista: una justa cuando 
conquistadores son buenos y la conquista favorece a los 


una injusta cuando se da lo opuesto 
r. se removieron hechos y documentos 
' "la leyenda negra" y la 


conquistados y 
Para argumenta: , 
y se llegó a lo que se llama 


"ley a rosa”. 
e reacacil se procede como los novelistas que 


Roma y muestran un mundo de amos 
o da que matan y torturan esclavos por 
placer. És posible que hayan existido, pero tuvieron que 
ser una excepción. Un esclavo relativamente satisfecho 
fue un instrumento de producción mejor que otro 
a ambriento. Ñ 
O E quedo de la conquista y la esclavitud no 
depende de los innumerables casos contradictorios en 
todas las conquistas y en todos los sistemas de esclavi- 
tud. Se debe contestar a las preguntas: ¿es justa toda 
conquista? ¿Es justa la esclavitud? Esclavitud y con- 
quista serían justas si los hombres fueran distintos por 
naturaleza; unos nacidos para ser líbres y conquistado- 
res, y otros para ser esclavos y conquistados. Por otra 
parte se deberá determinar cómo se puede distinguir 
unos de otros hombres. Pero si los hombres son inguales 
r naturaleza, o no se puede distinguir unos de otros 
ombres, la esclavitud es injusta, lo mismo que la 
conquista. 

El cristianismo afirma categóricamente la ingualdad 
humana, en especial cuando San Pablo enseña que 
Cristo borró las diferencias entre judíos y gentiles, libres 

y esclavos, etc. Por tanto la conquista debió ser algo que 
los españoles condenaran, pero que realizaron. 

Lo que hicieron estos españoles fue usar palabritas 
como "Encuentro" para ecubrir algo. Esto muestra una 
conciencia moral más respetable que la de aquellos que 
intentan marear la perdiz. 

Para terminar citare un verso del español Principe: 

"¿podrá la lenta tortuga 

correr cual ágil gazapo 
mane la llaman galápago?” 
no se pregunta sí un semejante cambio se habrá 
pe en la conquista pues hoy la llaman encuen- 
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a aa de dig la colonización. las rebeldías, 

ción humana en las O A 
acontecimientos que cambia- yla fundación de detrein- 
ron radicalmente el desarrollo ta nuevas naciones en el Nue- 
de uno u otro país, o incluso vo Mundo, 
del mundo en general. En la Se han escrito centenares 
pr ce de libros sobre éstas conse- 
tos ocupa un lugar singular cuencias y sl incluimos los 
descubaimiento del Hemisfe- 4 deuna 


nuestro . 


cubrimiento de América), 
“Bartolomé de las Casas y su 


vi Falsas sensaciones Los investigadores “sovié- 
. ¡gres 
enigmas” artícu- — ticos”, a pesar que existen hi- 
los de Jogan sobre aspec- pótesis sobre otras nar 
ln o o 
” yel CO, 
pr tos”, Líbros — deran que desde el punto de 
y: "bula Intercoctera vista de su trascendencia his- 
lón. = Cristóbal Co- — tórica mundial, hubo sólo dos 
, descubrimiento de descubrimient 
América y la formación del 
sistema de desus 
de Cristó- 
bal 0 
Mo > ¡anventor de Nuevo 
trampa de Sevilla”, D. 
Tsukernik "Acerca del carác. 


Ads 


La Paz, Bolivia 
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_—— PRESENCIA ¡Revista - 
LA ESCRITURA COLONIAL 


Guillermo Mariaca Hturri 


De el punto de vista 
del psicoanálisis. la 
memoria de la historia per 

sonal opera sobre su pro 

Mo pasado, actúa contra 
1, lo reprime, lo disfraza. 
lo ignora, lo convierte en 
un residuo condenado al 
olvido. Pero esa historia 
personal stempre retorna 
y condictona los más suti 

'es y los más triviales ges 

tos cotidianos: como sí la 
historia inscríbiera en la 
memoria sus propias raí 

ces. Para la historiografía, 
en cambio, la historia es 
un objeto de inquisición, 
ún pasado definitivo sobre 
el cual se actúa para re 

presentarlo en el presente 
Pero esa historia se escapa, 
tiene una fuerza que no 
permite que la poseamos; 
como st no quisiera tener 
nada que ver con los vivos. 

Sin embargo, tanto el 

psicoanálisis como la 
ristoriografía trabajan con 
el mismo objeto: el poder 
de la memoria. Incluso si 
el primero pretende resal- 
tar las imbricaciones y la 
segunda las contíinuida 
des, ambos posibilitan ex 
plicar nuestro presente, 
ambos nos permiten re- 
presentarlo y, así, creer que 
nos apoderamos de él. 

La manera particular de 
representar nuestra me- 
moría, ahora, es escribien- 
do. Aún las sesiones orales 
y los documentos no escri- 
tos se convierten, al final, 
en escritura. Sólo pode- 
mos representarnos escri- 
biendo y leyendo nuestra 
memoria. ¿Cómo fue esto 
posible? ¿Por qué este 


Foto archivo THOA 


fetichismo; por qué esta- 
mos condenados a escri- 
birnos para explicarnos, a 
escribirnos para recordar- 
nos, a escribirnos hasta 
para querernos; por qué 
nuestra escritura tiene un 
carácter inevitablemente 
colonial? 

En 1688 un decreto de 


Historia 


al suelo y da el pretexto a 


Fray Vicente de Valverde 
para justificar la conquista 
¡Cristianos, venganza, los 


evangelios hollados!” El trau 
ma militar de la conquista se 
expande, entonces, hacta un 
rofundo trauma cultural y 
ingúístico y, por tanto, las 
que eran otra lengua, otra 
lógica, otraexpresión, fueron 
recibidas legítimamente 
como instrumento de coloni 
zación, no como herramien 
ta de conocimiento 
Ciertamente, esa políti 
ca cultural denuncia sus 
impotencias y enuncia la 
fuerza de su poder con la 
negación de la palabra del 
colonizado. Al mismo tiem 
po, sin embargo, la ejecu 
ción forzada del 
monolingúismo junto a la 
sacralización de la escritu 
ra, y la resistencia del bilin 
gúlsmo y la oralidad contra 
esos datos militares y lega 
les, permiten afirmar que 
es la palabra castellana 
escrita la que funda y cok 
niza —en un mismo acto 
paradójico— la posterior 
unidad contradictoria de la 
cultura latinoamericana 
moderna. Unidad que osct 
lará, como sí su misma 
práctica hubiera descubier 
to la fórmula del perpetuo 
movímiento pendular, en 
tre la resignación y la revo 
lución. Ese gesto, “adapta 
ción en resistencia” (1), de- 
muestra que estaban en. 
frentando sus poderes y 
saberes, dos modos de co 
nocimiento, dos culturas, 
no sólo ni prioritariamente 
dos ejércitos. Ese gesto es 


Carlos ll inicia una cadena 
que culmina con la prohí- 
bición del uso de las len- 
guas nativas en sus colo- 
nías e impone el uso del 
castellano. Siglo y medio 
antes, el 15 de noviembre 
de 1532, Atahuallpa trata 
de escuchar ese objeto es- 
crito incomprensible, lo tira 


el que define el carácter 
colonial de nuestra escrí- 
tura. 

La reacción de 
Atahuallpa resume una 
manera de conocer la reali- 
dad, y el comparativamen- 
te enorme grado de desa- 
rrollo que había alcanzado 
la civilización incaica de- 
muestra que la escritura 


puede ser sustituida por 
tras modalidades de co 
nocimiento. Sabíamos que 
la tradición oral o los teji 
dos son maneras también 
eficiente 
de la cultura de un pueblo 
Perot ambién sabemos des 
de el momento que la cul 
tura oral representada por 
Atahuallpa fue colonizada 
por la cultura escrita re 
resentada por Pizarro, que 
eer y escribir son instru 
mentos de poder y no sólo 
herramientas de conoci 
miento. Lo que en un prin 
ciplo era el enfrentamiento 
entre dos vías culturales 
diferentes, se ha convertl 
do ahora en el predominio 
de la escritura y en la 
marginalidad de la oralidad 

Las razones que nos ha 
enseñado nuestra historia 
entonces demuestran que 
el aprendizaje de la lectura 
y la escritura no puede 
limitarse al panea Acuña 
herramienta. Leer y escri 
bir son instrumentos para 
un mejor conocimiento de 
nuestro presente pero 
también son mecanismos 
que nos ES apro 
plarnos de nuestra me 
moría. Y como en esa me 
moría radican las huellas 
de la colonía, sólo con su 
yropio instrumento, el al 
fabato, nos liberaremos 
del ejercicio de su opre 
sión 

Saber leer no es sola 
mente poder descifrar el 
significado básico de las 
palabras. Tenemos que ser 
capaces de aprender a leer 
no sólo lo que dicen las 
palabras sino, también, lo 
que explican, lo que omi- 
ten, lo que niegan, lo que 
fabrican las palabras. Por- 
que las palabras hacen 
realidades: las palabras de 
un documento construyen 
nuevos pasados o los in- 
ventan; las palabras de un 
discurso diseñan nuevos 
horizontes o los sepultan; 


de reproducción 


las palabras de un poema 
» dejarnos 
inconmovíbles o enseñar a 


pueden 


leernos. Poder leer nues 
tra historia nos permite 
exorcisar nuestras huellas 
coloniales 

Saber escribir no es so 

lamente poder copiar letras 
repetir las fórmulas de una 
carta, de un trámite o de 
una arenga. Tenemos que 
aprender a escribir como 
hemos aprendido a vivir 
Porque escribir es una 
actividad productiva: 
producir otras histori 
otros horizontes, otros 
resentes, Cuando escri 
Mmos estamos represen- 
tándonos a nosotros mis- 
mos, estamos recordan- 
do la memoria colonial 
que hemos olvidado, es- 
tamos recuperando nues 
tra dignidad oral destroza 
da por el alfabeto 

Porque incluso si la 
escritura ha marcado los 
más íntimos recovecos de 
nuestra memoria; inclu 
so si ha determinado las 
formas y las modalida 
des de conocimiento de 
nuestra historia; incluso 
si, noche a noche, nos 
representa la conquista, 
el genocidio, el desprecio 
y las diarias pesadillas 
de una memoria insom- 
ne; a pesar del propio 
carácter colonial de la 
escritura, gracias a ella 
podemos leernos, 

Y en ambos casos, 
leyéndonos o escribiéndo- 
nos, estamos liberando 
nuestra memoría coloniza 
da, aunque sea paso a paso, 
aunque sea letra a letra, 

1. Véase el desarrollo 
del concepto en Steve 
Stern, ed. Resistencia, 
rebelión y conciencia 
campesina en los Andes, 
siglos XVUI-XX. (Lima: 
IEP. 1990). 
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moy la ignorancia destruyeron muchas cosas que encontraron 
enlas tierras conquistadas: Culturas de antiguas civilizaciones, 
fundieron en lingotes los objetos de oro y plata; en numerosas 
reglones las tribus indías y sus culturas, que se encontraban en 
distintas etapas de desarrollo, desaparecieron en unos cuantos 
decenios. 

Pero los lores creen, que las razones para la 
aparición dela lez negra de la conquista aún da mayor 
cuando se trata de las jones septentrionales donde los 
colonizadores fueron los Jones. Porque en el sur se podia 
ver al menos cierta con dialéctica: el genocidio y la 
mezcla de las razas. Como resultado, sobre ésta base si 
nuevos grupos étnicos, una nueva comunidad cultural. En el 
ic q me Lapiz: eii indios en masa y 


Prerane e pr aún, O que el 
: parte de los les provoca! testas de 
des como Bartolomé de las Casas: protestas ¡e 
incluso tuvieron resonancia en la Corte Madrileña de aq 

tiempos. Encambiolos colonos: 


pusiera 

delos “colonos” 
o RR edXX e O o de nuestro so. 
convitifodose en motivo de orguloen les películos del Pur 
que producía en masa . Además las razas práctica- 
mente no se mezclaban, por lo tanto no una nueva 
cultura, se trataba tan sólo de la restricción del círculo de las 


Los cubanos declaran que no se puede celebrar un aconte- 

o o a otros hechos, el 
y 'e contra el 

undo, proponiendo no alas sino na la aaa 


descubrimiento, pues según su opinión el homb “olvidar 
los crímenes del lonas 3 > mp 


sión Nacional de Cuba para conmemorar el V Centenario del 
Descubrimiento de América; ya que el enfoque del V Centenario 
debe hacerse desde posiciones de clase y una óptica de entra- 
hable americanismo, La versión tradicional del llamado Descu- 
pole tode oigan es, según los cubanos, hasta hoy, entera- 

'e europea. Y cinco siglos és, es impostergable la 
versión americana, es imp: lla visión de los inuBos, de 
los mestizos, de los explotados, de los nuevos america- 
nos; “es necesario reconstruír la otra cara de la 
oral, la documentación existente, a veces escamoteada”. Es 


Mundo para luchar contra el pago, por otra parte imposible, de 


la deuda externa. bay potro justicia elemental, 
fueron nuestros países los que ecteron a las Us e 
europeas apartir de la conquista y ahora. al nal de ls 500 de 
cación y saqueo, Sonios nostra, pueblos ercer 
INTO o) ae cen d 
que del tenario debe 
englobar no sólo el hecho trascendente del arribo de Colón a 
América, sino de todo el proceso histórico que le siguió hasta hoy. 
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LOS 500 AÑOS Y LA EDUCACION NACIONAL 


Pier Carlo Perotto B. 


diferentes 


Por el otro lado se re- 
conoce que a pesar de con- 
tar con una metod Y 
con principios cien? 

sin embargo re- 

E de los aportes de 

nclas como psicología. 

sociología, antropologia, 
ete. 


Este modelo 
Iluminista y neopositivista, 
dominante hasta la fecha, 
ha tratado de fundamen- 
tar la educación en la ín 


mesto seria- 
mente en duda estos fun- 
damentos y se han busca- 
do otros caminos. 

La historia de un pue- 
blo, de un continente es 
considerada ahora como 
una mejor base, para la 
elaboración de la pedago- 


fía de una sociedad, porque la 
educación no puede pasar por 
alto el hecho evidente que edu- 
car significa también introdu- 
cir a los jóvenes en las corrien- 
tes históricas que dominan la 
sociedad cuando ellos apare- 
cen en la existencia; 
como sujetos his- 
tóricos a comprender y a 
* frente a las oportuni- 
dades y los límites, que la si- 
tuación histórica les ofrecen. 

El ideal entonces ya no es 
formar al científico, alt 
ni al letrado de los años y siglos 

, sino de educar al hom- 
histórico, que cada uno de 
nosotros es. 

¿Cómo puede ser entendi- 
da nuestra historia en cuanto 

mto de la educación 
nacional? 

El tema es inevitable y fas- 
cinante, sobre todo cuando el 
Congreso Pedagógico Nacional 
se va a realizar en unos cuan- 
tos días más, 

Lograrán los icipan- 
tes darse cuenta del cambio 
fundamental que se espera de 
ellos? 

¡Las dudas son mayores 
que las esperanzas! 

Sin embargo vale la 
reflexionar sobre el problema 
con algunos autores que han 
profundizado el tema. 

Es muy conocido en nues- 
tro medio el trabajo del Lic 
Fernando Montes (La máscara 
de piedra, 1986) que analiza 
con método psicológico las 
transformaciones que los 500 


años han producido en el in 
consciente colectivo de la po 
blación de origen aymara. 

El antropólogo Todd (Le 
troísieme planete, 1982) fran: 
cés, en una obra interesante 
ha analizado la relación exis 
tente entre estructuras fami- 


br básicos de familia: nu 

alitario para la zona 
y las zonas urbanas; 
anómica, para las zonas 
quechuas y aymaras, pos más 
especificamente para la prime- 
ra 


El modelo nuclear 
igualitario se fundamenta en el 
principio de estricta igualdad 
entre los hermanos, en cuanto 
a herencia y relaciones entre 
si, 


orien 


Acepta las diferencias y 
constituye una buena base so 
cial para la democracia 

El modelo anómico deriva 
del modelo incaico, aymara, etc. 
que era más bien comunitario 
y tendencialmente autoritario. 

Este modelo familiar ha 
sido destruido durante y des- 
pués de la conquista. Tenemos 
ahora fuertes tendencias 
anómicas en las cuales se re- 
conoce una ausencia o una 
gran flexibilidad de s de 
vida familiar: elección de pare- 
ja, continuidad de la pareja, rol 
del hombre y de la mujer, etc. 

La anomía no Ica que 
no hay normas, sino que su 
flexibilidad de aplicación es 


muy grande 

¿Qué produce la familia 
anómica, del punto de vista de 
la educación? 


"wrabajo) entre los sexos. 
enel entre 

* Prevalece la autoridad de 
la madre, que se constituye en 
realidad en el eje de transmi- 
sión de la cultura. 

* No se alcanza una real 
interiorización de normas civi- 
les, jurídicas y morales. 

La Ley se mantiene 
heterónoma (se ee ss 
do el jefe está presente... 

El poder político es débil; 
el país no logra expresar un 
poda fuerte: Lo que lleva a 
menudo a la necesidad de go- 
blernos fuertes (dictaduras) y 
despóticas, 

* El ambiente es poco com- 


peu Pero la rapidez en la ad 
quisición de la modernización 
(imitación de países extranje 
ros) es evidente: Hay moderni- 
zación sin cambio real de las 
estructuras y familia- 
res, adapta todo a sus ps 

, ke >). 
da oras son reduci 


> A nivel del carácter, e 
rsonas ¡en a no ser auto- 
ar O] f jente 
del extremo de la pasividad al 
otro extremo de la destructiví- 
dad: son poco inhibidos en lo 
sexual; se manifiestan con fuer- 
za tanto actitudes machistas, 


como IS. 
La La Paz, Perotto y 
Baldivieso (1987 - 1992) han rea 


yecto de vida e han ela- 
Setado al terminar sis estudios. 

Han encontrado e 
problema ene 4 ejes básicos. 


tendido como poder administra 
tivo o autoridad ni como poder 
político. Es el poder personal de 
ser, de pensar, de proyectar, de 
relacionarse con los demás, eto; 

Este eje se relaciona tanto 
con la sumisión como con la 
destructividad y actitudes de 
abuso. Se acompaña además con 


b. El eje de la búsqueda del * 
carbio soctal (18%) 

El cambio revolucionario | 
o de estructura, parece más 
aparente que real. Prevalece | 
más bien la tendencia tiva 
y conservadora, de conformis- 
mo con modelos ambientales, | 


e. El eje de la salud mental | 
(15%) 

Prevalece durante la ado- 
lescencia el eje ansioso - | 
inhíbido, que es un indicador | 
de las dificiles relaciones ín- 
ternas y externas que se dan 
durante la adolescencia. 

Esto se acompaña con ras- 
gos característicos de inmadu- 
rez afectiva 


identificaciones 
a 


le las personas 
las ca- 


 deun: ¡psicoanalítico rea- 
- Wizado en los pueblos nuevos de 
Lima, habitados por 


a ser invadido y 

¡victimizado; tendencias al 

- divistonismo; niño como peque- 
ño adulto. 

y a destruiroa 


de autoridad a los 
: 


no valorar los medios que po- 
drían tírle de pi . 
en todo ámbito de la hu 


mana. 
pd ¡to de expecta- 
o ia 
* Modelo paterno 


y odelo materno 
sacrifical. 


muy parecidas. 

Son pocos los estudios de- 
dicados a la población criolla o 
blanca de las ciudades, no ori 
£inaría. 


Sin embargo hay algunos 
datos. 


A pesar de las 
facilitaciones jurídicas, admi- 


mica es muy lento. Las perso- 
nas parecen tener miedo a pro- 
ducír. 

No es tan fácil descifrar en 
conereto qué significa este "mie- 
doa producir 

'odo sin embargo pare- 
ce indicar que, más allá de 
las caracteristicas económi- 
cas, financieras, administra- 
tivas, etc., hay que apelar 
también a variables Apo 
ficas para comprender el fe- 
nómeno. 

El carácter lador no 
es sólo una id: la, sino 
una forma de vida. 

Esta incapacidad para 
competir, t 'én subraya- 
do por Todd, indica un siste- 
ma motivacional peculiar, 
Eb no lega a la capacidad 

e transformar la realidad. 

Lo que resulta muy cla- 
ramente de este breve análi- 
sis es que la “herencia” que 
los años han dejado, y 
con la cual tenemos que bre- 
gar, es el modelo opresor - 
oprimido, que involucra no 
sólo los niveles políticos de 
participación, sino las más 
diferentes áreas de la vida 
familiar, personal y de los 
£rupos pequeños. 

Pensar de hacer algo en 
educación sin tomar como 
punto de partida esta reali- 


ón intensiva de plata en el Cerro Rico 
a esta lógica. 


Wilma Amusquivar Caballero es docente de la UMSA. 


dad, es actuar sín sentí- 
do y en forma irresponsa 


ble. 

¿Cuáles las alternati- 
vas? 

Creo que son muchas. 


Pero una que me 
parece Pi 


A través de institu- 
ciones, docentes, mate- 
rías, estructuras, hora- 
rios, exámenes y todas las 
“baterias” de las que dis 
pone la educación, me pa 
rece necesario hacer que 
cada niño boliviano lle- 
gue a ser un poder, a te- 
ner y gestionar el poder 
que él es, en cuanto per 


sona digna. 
Primero, porque es un 
derecho humano. 
Segundo, porque no 
hay persona sino hay 
de pensar, de amar, de cri 
ticar, de trabajar, etc 


se debe a los conquista 
dores, alos republicanos, 
a los incas o a alguien 
más. Lo que ha sido, ha 
sido echando la culpa a 
unos o a otros, el proble- 
ma va a cambiar. 

El colontalismo inter- 
no se alimenta de esta 
pobreza, que es mucho 
más mental que material. 

Sólo con la historia, 
nuestra educación puede 
adquirir sentido y validez 


Ramiro Jiménez Chávez 


lo largo de la historia se ha identificado a Bolivia en 

formas muy variadas. Aunque ésas identidades atri- 
buidas preten definirla, mayormente sólo hacían 
referencia a características tomadas por separado. Así, 
por ejemplo, desde los albores de la colonización española 
se dijo que era un “país minero”. Esta Identificación fue la 
más difundida en estos casi cinco síglos posteriores, 
convirtiendo a Bolivia en un sinónimo de la palabra 
minería. 

Pero la relación entre ambos términos tuvo sú propia 
evolución y si se la analiza se podrán aclarar algunos 
supuestos que normalmente aparecen como 
sobrentendidos en nuestra conciencia colectiva, 5 

Para comenzar, recordemos que esa identificación 
nació con el descubrimiento del Cerro Rico, en 1545. No 
fue el primer yacimiento altoperuano có por los 
españoles, pero los otros que habían, resultaban insigni 
ficantes a su lado. Pronto las ingentes cantidades de plata 
extraídas del famoso cerro, más cercanas a la fantasía que 
a la realidad, impactaron la conciencta del conquistador 
quien, por ese afán no siempre lúcido que tienen los 
hombres de explicarlo todo de acuerdo con su limitado 
entender, llegó a plantear que América tenía como razón 
de su existencia la riqueza de sus minas. Algún religioso 
recogió este pensamiento y escribió en base al mismo el 
célebre Anónimo de Yucay, donde aparece un padre que 
tiene dos hijas las cuales deben ser desposadas con 
Jesucristo, es decir evangelizadas. La primera de ellas 
(que representa a los europeos) era blanca, agraciada y 
muy atractiva por lo que pronto fue cristí . La otra, 
A de ser hija del mismo padre, era fea, rústica, 

bil, lagañosa, haciendo falta una “gran dote” para 
poderla casar con Cristo. Por ello Dios le “dio hasta las 
montañas de oro y plata, tierras fértiles y deleitosas, 
porque a este holor hubiese gentes que por Dios quisieren 
ir a esa predicación evangélica y los bautizasen y queda: 
sen esas almas esposas de Jesucristo”. El significado de 
este relato es obvio, sin la riqueza minera. entre la que 
descollaba refulgentemente Potosí, no se hubieran coloni- 
zado las Indias Occidentales "por no tener interés ni 
utilidad alguna” 

Por entonces, Europa comenzó a considerarse el centro 
del mundo y se atríbuyó el 1 de civilizadora exclusiva en 
todo el planeta. Para ella, el remoto virreynato peruano era 
apenas una región lejana de donde Hegaban las cuantiosas 
sumas de plata acuñada que los españoles gastaban a manos 
llenas. Consecuentemente, to caracterizaron a la zona 


lento 
ámbito 


únicos en el 
en el país, ninguno de los otros yacimientos 
tiene una dimensión comparable. Nuestro torio 
A Nu terril es rico, 
La política económica 
se basó en la venta de ello que se tenían a mano, casi como 
productos 


país fue siempre exportadora y 


la event 
nuestros 
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500 AÑOS COMIENDO O EL 


ENCUENTRO DE 


Ana María Lema 


| ¡rre Aa ic do francés al castellano uno de los 
mos culos historiador Thierry Saígnes, el 
refacio de la reedición de un “clásico” pct or cr de 
coca, cuando me topé con la frase siguiente 

Los cambios alimentarios se o peraron desde los 
turberculos hacía la harina de trigo, y de la chicha de maíz 
al vino, manifestándose desde entonces el impacto de los 
productos europeos entre los mineros indígenas de los 
Andes, antes de expandirse en el resto del mundo indigena 
cada vez más inmerso en el mercado colonial” 
er que bre SS las o más profundas y 

's de conquista a la cual ha sido sometida 4 ¿ 

ha sido la alimentación e 

Pero lo más importante de este fenómeno es sin duda su 
carácter de “ida y vuelta”. Efectivamente, sí desde el siglo 
XVI, los hábitos alimentarios de los Andes ha conocido unos 
cambios profundos, con la introducción de variedades 
vegetales y animales que satisfacian el apetito de los “con 
quístadores”, también cambiaron las costumbres y los 
menús del mundo occidental. Traten de imaginarse que 
sería del mundo actual sin papa frita... Se pa: abajo la 
identidad cultural de Bélgica! y qué decir del mundo de los 
fast food o antros de comida rápida Los aportes americanos 
fueron innumerables e inicíar una lista de los productos que 
ahora forman parte de la canasta familiar mundial sería 
demasiado largo 

Simplemente mencionaremos: la papa, el maíz, el cacao, 
la castaña, el caju, el mani, el aji. la palta, el tomate, la caña 
de azúcar, la yuca, el camote, la oca, la calabaza, el palmito. 
el frejol, la vainilla, la yerba mate, la guayaba, el mango, el 
maracuyá, etc. Sí nos limitamos al aporte de los Andes al 
mundo, sólo con la papa (Solanum tuberosa) se ha cambia 
do el rumbo de la historia 

Pero no olvidemos el sentido doble de los intercambios. 
La modificación en la composición de las comidas ha sido 
tan profunda que no se puede ya hablar de alimentación 
andina “pura”, pues en cualquier plato típico, urbano o 
rural. por lo menos uno de los ingredientes tuvo su origen 
en el viejo continente: verdura, cereal, carne... El paradigma 
del mestizaje cultural se encuentra debajo de nuestras 
cucharas y tenedores. 

Más allá de lo meramente anecdótico, el tema de la 


Esteban Paredes 


ue una ieda tener distintos modelos de 
strbudn de valo lada verdad es una propiedad admi 
tida por el sistema lógico andino. 

El corpus tradicional, por el contrario, no admite que una 
misma proposición tenga un modelo que le permita de 
falsa o verdadera, pues obedece al principio de identidad, 
según la que, lo verdadero es verdadero y lo falso es falso. 

O sea, sí el corpus aplicara a fondo el principio de identidad 
a una proposición tendría un modelo como si de siempre: 
metafísica 


Pero este incondicional de un modelo, que hace 
igrar a todo el corpus lógico. es salvado por un modelo que 
(aa momentáneamente condicional a una proposición tipo 
principio de identidad. Nos referimos a la disyunción que 
vuelca parcialmente al modelo de la conjunción (que tiene 
salida verdadera cuando sus dos entradas son también verda- 


En efecto, la dí 1ón tiene un modelo que ratifica en dos 

- aspectos el Peinciplo de identidad: a) igual que la conjunción, 

tiene salida verdadera a entradas verdaderas, b) tiene salida 

falsa a entradas falsas. En los otros casos la salida es verdade- 

ra, sean cuales sean las combinaciones de entradas. 
Una vez clausurado el tesis de la 

- modelo queda establecido, esto es que si la salida es 

definitivamente eliminada que sea verdadera. 

Esto no ocurre con el kuti, OS a 
del sistema lógico andino, pues no ina de una vez y para 
la kg ninguna opción, aunque de hecho opte por alguna, 
mé: kutí supone un modelo in-usual Eta poh ber todo 
EN el 's, aunque tampoco haya cado. 
= a So, tiro de ptr no se refiere sólo a la 

0 de una Sp sino que admite las 
O de la necesidad y la posibilidad. 
Aristóteles se reflere a la bilidad unilateral cuando es 
la 


ción el 
queda 


DOS COCINAS 


alimentación nos lleva a tocar muchas puertas, 500 años 
de pan de cada día implicaron cambios drásticos no sola 
mente en las costumbres de mesa, sino también en los 
sistemas de producción, en la organización del trabajo, los 
desplazamientos de mano de obra, la creación de merca 
dos, de circuitos comerciales, y finalmente, del mismo 
paisaje. El cultivo de trigo o de fruta en los valles, la cria de 
animales (vacas, ovejas, puercos, aves, etc.) han significado 
cambios sumamente importantes que no han pasado des 
apercibidos ante los ojos de los cronistas que, en minucio 
sos capítulos, describen las huertas y las haciendas de 
“panllevar” de cada región, sin dejar de deleitarse al evocar 
los manjares del nuevo mundo (1) Z 

A primera vista, el tema de la “gastronomía histórica 

mede parecer una exquisitez digna de la historiografía 

ola que no tiene ninguna relevancia para la historia 
social del país, por ejemplo. Sin embargo, no es asi. El tema 
de la alimentación es tan obvio que, por lo general, no ha 
sido tomado en cuenta en el campo de las ciencias soctales, 
salvo en la antropología cultural (2): sin embargo, este 
mismo tema abre muchas puertas y resulta ser un denomi 
nador común entre sectores aparentemente alejados. His 
toria, nutrición, sociología, antropología, geografía, botáni 
ca, etnobotánica y agronomía nos ayudan a entender una 
actividad diaria que implica un sinfin de “estrategias” tanto 
a nivel individual como colectivo 

Esta herencia compartida con el resto del planeta 
constituye quizás uno de los aportes más ricos y menos 
conocido de lo que verdaderamente ha sido un encuentro 
de dos mundos 


1. Cleza de León, Cobo, Fernández de Oviedo, Acosta, 
Arriaga, Betanzos, Garcilaso de la Vega, Waman Poma de 
Ayala, Lizárraga, entre otros. 

2, Métraux dedica varlas páginas a los modos de 
subsistencia y a la cocina de los grupos étnicos de la 
Amazonía boliviana. Métraux. Alfred, 1942 - The Native 
tribes of Eastern Bolivia and Western Matto Grosso. Was 
hington, Smithsonian Institution. 


Ana María Lema es miembro de COCAYAPU y la 
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PACHAKUTI: 500 AÑOS DE UN 
MODELO LOGICO ALTERNATIVO 


un dejo de tautología, de proposición analítica... planteada al 
revés. 

La otra ni que exploró Aristóteles se la conoce 
como posibilidad bilateral. Es el caso de algo que es posíble 
Junto con su negación, por ejemplo, es posible que llueva como 
no es posible que llueva. Queda excluida la necesidad, pues no 

OS asegurar que necesariamente deba llover o que 
necesariamente no deba llover. Al parecer, al ser naturalizada 
la necesidad del modelo, la apertura de la posibilidad bilateral 
quedaría despejada para compararse con el kuti; sin embargo, 
esta apertura no es satisfactoria e que el modelo queda 
condicionado por la posibilidad bilateral misma, o sea , es 
posible este hecho como no es posíble este mismo hecho y de 
ningún otro modo, pues no hay otro. La apertura del modelo 

ueda circunscrita a la misma proposición y el esfuerzo de 
abarcar tanto lo que es posible como lo que noes posible queda 
reducido a un modelo normal. Lo rescatable de esto es que la 
ibilidad e imposibilidad son compatibles mientras el mode- 
Eno sea establecido, pero esta instancia como lo es para el 
ti 

Cuando dos proposiciones se relacionan mediante el 
conector disyuntivo “o” puede tener dos sentidos: a) inclusiva, 
cuando “compraré pan o compraré azúcar”, no excluyo la 
posibilidad de comprar ambos y b) exclusiva, cuando digo 

2+2=24 6 2+2=5". 

La disyunción inclusiva se refiere a distintos objetos, no es 
lo mismo el pan, el azúcar, etc. de manera que podemos derivar 
dr de tres o más opciones. Ocurre que la disyunción 
inclusiva alude a su modelo como tope proposiciones 
distintas y correlativas. Si hubiera un modelo trivalente ha- 
brían disyunciones de tres proposiciones. No obstante, la 
diferencia con el kutl se halla en que la disyunción inclusiva, 
po fuese trivalente, siempre concluye en un modelo de 
una 


Tanto en la disyunción inclusiva como en la exclusiva, la 
disyunción está relacionada con sólo dos valores de verdad, la 
posibilidad unilateral y la bilateral en un pio alude dos 
pro; , pero, luego su modelo anula a una de ellas. 

'emos, sobre todo en la disyunción inclusiva y en la 
posibilidad bilateral, una propiedad que las caracteriza y que 
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herra Robi Abido algo del problema de la restricción 
del modelo de la disyunición es en el campo dialéc tico. Decimos 
algo porque enfoca el problema metodológicame as y no ( cea 
un asunto lógico. En electo, pareciera que la trip E 
dialéctica quebrara la disyunción bivalente pero nova más al lá 
de un proceso sintetizador de una típica disyunción lógica, la 
que obviamente sólo puede ser falsa o verdadera, 

Otro atenuante de la dialéctica marxista es la teoría del 
procesuss, según la que un objeto u hecho, por su fluidez, no 
queda congelado en un determinado estado, en términos 
lógicos en un mismo modelo, sino que va cambiando sucesiva 
mente de modelo. Sín embargo, tampoco puede prescindir del 
modelo bivalente. Así, una manzana no es definitivamente una 
fruta, en un momento dado ya no lo es, en otro momento es 
otro, este encadenamiento señala un modelo ad infinitum que 
amenaza perder al processus en un relativismo sin fin. Por esto 
se opta resolver dialécticamente el problema (el primer hecho 
es verdadero, el segundo es falso, el tercero nuevamente 
verdadero, el cuarto falso y así sucesivamente). 

El kuti respecto a los saltos dialécticos y a la opción binaria 
no ocupa los mismos valores del encadenamiento dialéctico ni 
anula ningún valor del modelo. 

El kutí está constituido principalmente por el concepto de 
duración que entraña; ya sea que el mayor dure mil o el menor 
quinientos años o el tiempo que fuera, en el fondo no importa 
su precisión (1492) como el hecho de que efectivamente pro- 
duzca un desencadenamiento de una distribución de valores 
de verdad. 

Si tomáramos al kuti, como por los cuernos, por su modelo 
de distribución de valores, sería abrumador (por ejemplo los 
que derivan de 1492). St buscáramos en el kuti una explica- 
ción, una causa primera, una proposición inicial, sería una 
fatalidad do jemplo el determinismo histórico). 

El PA? no es una forma listada de pensamiento, 
como una bisagra, que funcione cada mil o quinientos años. 

Así no sea el kuti importante la cuantificación de su 
duración (1492,1992) guarda cierto concepto de duración. 
Preguntar por lo que determina su duración es preguntar por 
lo que determina la duración de un modelo. Sí con esto 
pretendemos decir que la duración del kuti es formal, entonces, 
el kuti no es histórico, aunque egnibque ir contra la corriente 
más persistente al respecto. El concepto de duración. en 
cea caso, es un concepto de incompletitud del modelo del 


St el kuti no consiste en cierta duración ni en cierto modelo 
definitivo, queda que Mo consistir en cierto tipo de proposl- 
ción. Pero habíamos dicho que intentar abordar al kut' por ese 
lado significaba por una parte, ingresar en un terreno metali- 
sico o, por otra parte, en un campo estrictamente histórico, 

Queda la alternativa es haya una proposición sin modelo, 
es decir, sin cierto tt; distribución de valores de verdad. 
Esto desde el punto de vísta del corpus lógico no es imposible 
pues el modelo de una proposición no es exclusiva, únicamente 
La de ella. Pero tampoco puede haber una proposición sin 
modelo, por esto es que el kuti o su equivalente no han 
ser incluidos en una p: ión ni en modelo normales. En los 


casos que se ha intentado esto, como en la bili 
o en la disyunción inclusiva, ce] 


se ha ea, ciones 
simultáneas, pero nunca modelos paralelos, Pe ge 
mientras se mantengan dos proposiciones paralelas no existe 


un modelo establecido, Por otra parte: cuando hay un modelo 
establecido ya no existen dos E clones po 


St lo último ocurriera con el kuti no existiría o quedaría 
invernando por temporadas más o menos rolongadas. Ya sea 
el hecho de la anulación o más aún el de la (nvernación señalan 
la existencia de otra proposición cuyo modelo el kuti conserva. 
Por ejemplo la invernación histórica-Ideológica del kutl se 
funda en esa otra versión de proposición cuyo modelo es 
contrario al vigente (desde el punto de vista de los actores 
históricos que detentan el poder), Esta versión hísi a 
ideológica del kuti tiene algunos inconvenientes en tanto que 
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TIZOS EN LA PERSPECTIV. 
Desde la colonia, el término mesias 
miscenagenación que hul 


grupos llamados “indigenas” 
mestizos se nutrió tambié: 


si mM 1 

a mático de la soc tedad en que 
nte. “a proclamado en 1959 

análisis que y 

el famoso 

Jue sostiene ( 

tal m 


-amente a 
Andes como enedaltan el 

Todos somos 
jue el mestizaje 
Mera que incluso las 
ser calificadas de mesti 
to, al contenido distinto 
s de partidos Populistas)] 
na entonces que el mestizaje 


Ds 


de 


HISTORICA 


ocaba la real 


nun 
e! s de identidad pasaban ante todo 
por la identificación visual fue sin har a dudas la 
vestimenta. Si a ello se añadía el éxodo de los indigenas de 
sus provincias donde su posición soc 


Y ial era totalmente 
clara, aprendían a hablar español y desempeñaban oficios 
que se alejaban de la visión que se tenía de lo “indio” (como 


tario y agricultor). ya no podían ser reconocidos como 


Y ESTRATIFICACIÓN 
SOCIAL COLONIAL 

Pero la problemática que plantean los mestizos a nivel 
no puede entenderse al margen de la estratificación 
social colonial cuyo principio elemental fue la separación 
del mundo de los conquistadores, por una parte. y la de los 
conquistados por otra. En el espacto intersticial se encon- 
traba no sólo la categoría de mestizo sino también la de 
cholo (los cholos fueron definidos en el siglo XVII como los 
hijos de mestizos e “indios”, mientras que los mestizos 
como los hijos de españoles e “indigenas”. Es importante 
entonces señalar el rol de intermediación de estos grupos 
(político, económico, socíal e ideológico.) Utilizando estos 
niveles se puede distinguir un po iodo en el que los 
caciques desempeñaron el rol articulador entre las dos 
sociedades siendo luego sustituidos por la emergencia 
ulatina y posterior de nuevos intermediarios. Estos 
Éitimos E Ma adscribirse a la esfera de la administración 
del Estado (el caso de los corregidores, por ejemplo) y a la 
de la población española en general (mayordomos, capata- 
ces, etc.) Pero la composición social de estos intermedia- 
rios debia ser de alguna manera particular. Su éxito en 
un efectivo control de la mano de obra indigena, una 
A > tb apropiación y distribución de la mano de obra, 
y una dirección eficiente de los trabajos productivos de- 
- pendía en gran parte de su capacidad de desplegar una 
de mecanismos que garantizaran el Mujo económico 

y la sociedad y re 

tintos roles y destinos 

Pos nuevos intermediarios tuvieron sin embargo, de- 
de su ubicación en la sociedad, distintos desti- 
S en el campo, en las minas y en las ciudades. En E 
la articulación era imprescindible ya que de 


dominante y es indudable que decidieron vivir “a costa” de 
las poblaciónes comunarias. Otros, en cambio por meno 
res opciones y por su ubicación en ocupaciones necesarias 
pera Cert es por las clases dominantes, y ante todo 
por su relativa independencia económica-social, fueron 
construyendo espacios culturales propios que no corres 
pondían exactamente al de los grupos dominantes 

LOS MESTIZOS EN LA IDEOLOGIA 

La denigración del mestizo, herencia colonial, se pro 
longó hasta fines del siglo XIX, época marcada por el 
darwinismo social” que consideraba que indios y mestizos 
estaban condenados, por leyes biológicas, a desaparecer 
La publicación de “Pueblo Enfermo” (1909) de A. Arguedas 
representa una feroz arremetida no sólo contra “indios” 


sino también contra “mestizos y cholos”. En él se encuen- 
tran los estereotipos atribuidos hasta hoy en día a los 
“cholos” y que se remontan a la colonia: orgullo, vanidad, 
nepotismo, sumisión a los poderosos, falta de iniciativa, 
mentira, hipocresía, y deslealtad! 

Construcción del ser boliviano 

Pero la unidad mestizo-chola, fue disociada sutilmen- 
te, Este cambio tiene sus orígenes en los años posteriores 
a la derrota de la guerra del Chaco que conllevó la 
destrucción de los fundamentos y pilares sobre los que se 
asentaba el estado, las élites y el país. Bautista 

Saavedra, por ejemplo, escribió en 1935. 

”.., sacudidos profundamente por la guerra, ella nos ha 
revelado que nada consistente existía en el país; que en 
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cien años de vida autónoma no habíamos acumulado nada 
lera habernos respaldado en la quiebra A 
7 rales 


que pi 
sa que hemos experimentado , z es 
institucionales, políticos, sobre los que creímos 1 larse 
elevado el edificio de la nacionalidad, se han derrumbado 
no quedándonos sino la tarea enorme de rehacer una otra 
nueva nos toca empr ender, a quienes asistimos al epilo- 
go doloroso de la tragedia del Chaco, la tarea de edificar 
una patria nueva” (1935. Cit. por H. Klein: 236) 

En este contexto político surgen una serie de reflexio- 
nes sobre la nación, el pais, su historia y población, que 
sorprenden por su angustia. Ellos revelan de alguna 
manera su “acoso”, su búsqueda de indentidad, el fracaso 
de tantas batallas, guerras y territorios perdidos..... No les 
quedaba otra que intentar explicar semejante realidad y es 
así que muchos volcaron su mir ada hacia sus componen- 
tes poblacionales 

H. Palza (1939), por ejemplo, veía a Bolivia como un 
país sin unidad conformado por habitantes segregados 
No había un “hombre boliviano” y era necesario por lo 
tanto el “crearlo”, el "apropiárselo con el pensamien- 
to”. Y ese nuevo hombre debía ser representado por el 
mestizo. Pero no había según él “un solo mestizo” sino dos 
el mestizo-indio y el mestizo-blanco. Obviamente este 
último era considerado a ser el representante de la nación 
V. Donoso Torres fue, en 1946, aún más explicito: el final 
del indio debía ser el mestizaje a realizarse no sólo en lo 
biológico sino también en lo social, Consideraba impres- 
cindible consolidar el pais mediante la incorporación de 
todas las zonas y razas a la vida boliviana. Su pensamiento 
se sintetizó sin duda en aquel "Necesitamos más bolivianos 
que indios” 

Es claro por tanto que el mestizaje fue visto como una 
“vía y camino” para proporcionarle homogeneidad racial al 
pais. Y estas posiciones fueron retomadas por los lideres 
del M.N.R. Nuflo Chávez Ortiz declaró, por ejemplo, en 
1957: “Somos el producto mestizo de esas viejas culturas 
indígenas con la cultura hispana importada por los con- 
quistadores... Un verdadero nacionalista sólo puede aspi- 
rar como meta final a la afirmación de la nacionalidad 
iberoamericana... esta teoría interesa por igual al burgués, 
al empleado, al obrero, o al campesino...” 1957. (Cit. porA. 
Ovando Sanz 1984:390). El ingrediente reforzado fue 
entonces la integración. Demás está decir que tal medida, 
negaba la heterogeneidad planteando más bien la 
homogeneización 

Este breve recorrido demuestra claramente que de una 
visión negativa de lo que designaba lo “mestizo-cholo” se 
llegó a la apropiación de lo “mestizo” (la denigración 
permanecerá para lo “cholo”) como medio de legitimización 
y construcción de lo que debia ser la “nación”. Y 1992 
parece marcar nuevamente la franca proclamación de esta 
construcción ideológica del mestizaje (desligada de lo 
“cholo”) que lejos de aceptar la diversidad cultural parece 
negarla en nombre del sincretismo olvidándose además 
que si lo “mestizo-cholo” existe, está muy lejos de tener el 
contenido que se le quiere dar. Felizmente las cholitas 
están aquí para recordárnoslo. 

* Este articulo es una síntesis extractada de un trabajo 


más SS que será publicado en la revisia 
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por un modelo determinado. 
En resumen, la definición del Pachakuti no es 


ítico de la población dependían las 
“yet de o ata idol Estos interme- 
mder directamente a las 
des, en cambio, y dado que 


misma ie 
tos, por una causa y que - 
Esto ocurre si y sólo si al kuti le damos el sentido 

decir proposiciones con modelos 


ian por tanto 
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Eduardo García C, 


Mas dentistas soctales se preguntan: 500 años ¿de 


Conquista, invasión, Encuentro, Ev: > 
y m otros sustantivos derivados de ést vangelización, 
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habrán fiestas. marchas de protesta 
risas y llantos, alabanzas y lamentos. Por mi ee e 
ES día feriado, peo no como soalgole otro; volverá en 
cuestionamiento cotidiano de este año: ¿dónde me 
ubico en el debate sobre el Quinto Centenario? Me miro al 
espejo, que refleja una tez clara, los ojos claros. la estatura 
no común; en sí reflejo sangre europea, pero no soy hispa 
nóñilo y mucho menos conquistador. En el o inmaterial 
dela conciencia E 
ela, me veo practicando ritos por la Pachamama, 
atraido 3 la meditación las Apachetas, develando y 
un profundo sentimiento andino. ¿Soy con 
quistador? ¿Soy conquistado? Creo que en mi ser hay un 
poco de ambos; llevo en mi la sangre de vencedor y vencido 
aunque-no pocas veces logro precisar cuál es cual, pues 
pur ancestros son vencedores pastos 
le á pensar en aquel personajes de hace 
> creo mud años: Pizarro, Atahuallpa. add e isabel, 
: ocienuma y Huayna Cápac, Cortés y la Malinche, De Soto, 
aboto, Vespucio, Paulo, Manco Inca y tantos otros perso- 
bajes vencedores y vencidos que se los Uevó la muerte. Me 
pregunto cuáles son los conquistadores que realmente 
viven hasta hoy. aquellos que conquistaron en un 100% el 
uevo y el viejo mundo, aquellos a quien nadie cuestiona 
Me dirán, imposible encontrarlos: acá hay leyenda negra o 
aj es bueno o se es malo. 
ce quiruentos años llegaron los euro) con su sed 
de nombre y riqueza. sus armas, sus caballos, su religión y 
su cultura. No importa nuestro aspecto fisico, nuestra clase 
social, nuestro status, idioma, etc.. Todos comemos pan 
¿Podemos pensar en nuestra sociedad sín pan? Pues bien. 
una de las primeras cosas que trajeron esos conquistadores 
anallabetos y feroces fue el cultivo del trigo y buscaron los 
valles adecuados para cultivario y rápidamente este cultivo 
se extendió. Los indios consumian el maiz como parte de su 
dicta, pero el cereal recién llegado, sin la Intención de 
entrentarse con él, sin querer ser conquistador, le quitó una 
parte de su espacto. El pan poco a poco pasó de la mesa del 
eñol a la del mestizo y del indio. El trigo, sin crear crisis 
ni debates, se cultivó a la par del maiz y se consume también 
ala par, y ambos cereales se hermanan y no se pelean, y en 
ninguna marcha o foro anticonquista'se escuchará “que 
muera el pan”. 

Hace quinientos años navegó desde Canarías, conquis 
tó el e de imanera brutal. destruyendo la ecología 
primitiva de tal manera que nadie puede imaginar cómo 
eran esas islas antes de la Vegada de la caña de azúcar. La 
caña conquistadora se asentó donde quiso: costa norte del 
Perú, costa brasilera, oriente boliviano, norte argentino, en 
fin; es impresionante la cantidad de azúcar que consumi- 
mos los latinoamericanos. Normalmente, los habitantes de 
las naciones conquistadas consumen más de tres cuchari 
Das de azúcar en una tazá de café. Y qué podernos decír del 
alcohol, también consumido en grandes cantidades, Se 
puede gritar: “¡que se vayan los invasores, los descendien- 
tes de los conquistadores!”, peor no creo que nadie grite: 

¡que se vaya la caña de azúcar”. La corona española quiso 
menopolizar para España su comercio, dictó leyes para que 
no se plantara en América, pero ésta se escondió. no s€ si 
en la quilla o en la cofa de los galeones: tal vez lo hizo en el 
camarote del capitán, el hecho es que ya para fines del siglo 
XVI estaba tan bien asentada en este Nuevo Mundo que la 
corona tuvo que levantar las manos 

La vid a América para no irse más: el vino se esparció 
y gustó: a los cronistas que los indios se sintieron 
agradablemente conquistados por él. además que el vino tíene 


hispanófobo 

Jugando con la 7 

cocer qoracom de Oro. Plata, Perlas 
habían por donación panal pofuntad divina, y de 
América cruzó el mar la , La hambrienta Europa se vió 


con este que sin amueho esfuerzo con- 
e manera, a los conquistadores. Me pregunto 


sel europeo nel quenoes intelectual, sabe que la papa 
vino de las indias me parece que la mayoría cree 


quela siempre estuvo en el Viejo Mundo, que es tan vieja 


Quita el hambre, « ser may 
su rítmo de expansión conquistadora fue vertí 


dsantescas industrias monopólicas que han creado inger: 
tos cormulades de riquezas. DO estoy seguro. pero tal vez 
arúres que has extraídas del Potosí 
Las soledades curoptos, y ta estas incluyo a la norlemne 
tardar merraro denenvwndmoderida 


compañerismo e incluso de amor (sal, son los mínimos reque 
rídos para un nivel de subsistencia, estas sociedades en las que 
el individuo es en realidad un ser en permanente carrera hace 
que éste tenga que recurrir a una infinidad de estimulantes 
para no ser desplazado y ahondado aún más en su soledad 
individual, estímulantes que van desde las bebidas 
extraendulzadas, el café, tabaco, hasta llegar a las drogas 
heroicas. Cuando los europeos llegaron a los Andes enconira 
ron un arbusto con unas hojas que masticadas palíaban el 
hambre, la fatiga y mejoraban el rendimiento en el trabajo, las 
mismas en infusión tenían similares efectos y como medicina 
era insuperable. En el siglo XIX, los quimicos europeos destru 
yeron tan benéfica y extraordinaria hoja sacándole, o expn 
miéndole un alcaloide con el cual elevaban a magnitudes 
insospechadas los suaves efectos de la hoja en estado natural 
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